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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

XsjiañfJ, 1 peseta trimestre-— l'lti’amar, 1,25 id.— l'orhigal, 
1,50 id.— Oiros países, 1,75 id.

Los pagos se efectuarán por adelantado, en libranzas 
del Giro mutuo ó sellos de franqueo.

25 ejemplares, 75 céntimos.

APARECE LO5_DOM1NGO3
Redacción y Administra don.' Calle de Mena, númefo 2. 

Bilbao 7 de Octubre de 1894.

PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN
En Bilbao, en esta Acluiinistráción, y en provincias, en 

el domicilio de las Agrupaciones Socialistas. La corres­
pondencia de Bedacción, à nombre de Valentin Hernàn- 
dee; la de Administración, aide Felipe Carretero.

Número suelto, 5 céntimos. “
Niím. 1

DEBER DE CORTESIA
Saludamos á la Prensa con to­

da la consideración que su im- 
I portancia merece. Los diarios 
I honrados, aunque sean burgue- 
pses, que defiendan una idea po- 
[ lítica, tendrán en nosotros su na- 
i tural enemigo, pero merecerán 

nuestro aprecio.
Los ^periódicos socialistas re­

volucionarios tendrán en nos­
otros un henmano, un compañe­
ro, que aportará su grano de are­
na á la obra por ellos empren­
dida.

A estos les saludamos con todo 
el cariño que engendran las ideas 
que á unos y á otros nos son co­
munes.

PROGRAMA GENERAL
DEL

PARTIDO SOCIALISTA OBRERO
Considerando:

Que esta sociedad es injusta porque 
divida á sus miembros en dos clases 
desiguales y antagónicas: una, la bur­
guesía, que, poseyendo los instru­
mentos de trabajo, es la clase domi­
nante-; otra, el proletariado, que, no 
poseyendo más que su fuerza vital, es 
ía clase dominada;

Que lá sujeción económica del pro­
letariado es la causa primera de la 
esclavitud en todas sus formas: la mi­
seria soqial, el envilecimiento inte­
lectual y la dependencia política;

Que los privilegios de la burguesía 
están garantizados por el Poder polí­
tico, del cual se vale para dominar ál 
proletariado;

Por otra parte:
Considerando que la necesidad, la 

razón y la justicia exigen que la des­
igualdad y el antagonismo entre una 
y otra clase desaparezcan, reforman­
do ó destruyendo el estado social que 
los produce;

Que esto no puede conseguirse sino 
transformando la propiedad indivi­
dual ó corporativa de los instrumen- 
mentos del trabajo en propiedad co­
mún d© la sociedad entera;

Que la poderosa palanca con que el 
proletariado ha de destruir ló.s obstá­
culos que á la transformación de la 
propiedad se oponen ha de ser el Po­
der político, del cual se vale la bur­
guesía para impedir la reivindicación 
de nuestros derechos.

El Partido Socialista declara que 
tiene por aspiración:

1 .® La posesión del Poder político 
por la clase trabajadora.

2 .® La transformación de la pro­
piedad individual ó corporativa de 
los instrumentos de trabajo en pro­
piedad colectiva, social ó común.

Entendemos por instrumentos de j 
trabajo: la tierra, las minas, los trans- ' 
portes, las fábricas, máquinas, capital i 
moneda, etc., etc. '

3 .® La organización do la sociedad j 
sobre la base de la federación econó­

mica, el usufructo de los instrumen­
tos de trabajo por las colectividades 
obreras, garantizando á todos sus 

• miembros el producto total de su tra- 
i bajo, y la enseñanza general científi- 
! ca y especial de cada profesión á los 

individuos’de uno y otro sexo.
4 .® La satisfacción por la sociedad 

de las necesidades de lo.s impedidos 
por edad ó padecimiento.

En suma; el ideal del Partido So­
cialista Obrero es la completa eman­
cipación de la clase trabajadora; es 
decir, la abolición de todas las clases 
sociales y su conversión en una sola 
de trabajadores, dueño.s del fruto de 
su ti’abajo, libres, iguales, honrados 
ó inteligentes.

El Partido Socialista Obrero consi­
dera necesario, para realizar su aspi­
ración, obtener la.s siguientes medi­
das políticas y económicas:

POLÍTICAS

Derechos de Asociación, de Reunión, 
de Petición, de Manifestación y de 
Coalición.—Libertad de la Prensa.— 
Sufragio universal.—Seguridad indi­
vidual.—Inviolabilidad de la corres­
pondencia y del domicilio.—Aboli­
ción de la pena de muerte.—Jmsticia 
gratuita.—Jurado para toda clase de 
delitos.—Supresión de los ejércitos 
permanentes y armamento general 
del ])ueblo.—Abolición de la Deuda 
pública.—Supresión del presupuesto 
del Clercf y confiscación de sus bienes.

ECONÓMICAS

J ornada legal de ocho horas de tra- 
_ bajo para los adultos.— Prohibición 
del trabajo de los niños menores de 
14 año.s y reducción de la jornada de 
trabajo á seis horas para los de 14 á 
18.—Salario mínimo legal, determi­
nado cada año por una Comisión de 
Estadística obrera, con arreglo á los 
precios de lo.s artículos de primera 
necesidad.—Salario igual para los tra­
bajadores de- uno y otro sexo.—Des­
canso de un día por semana, ó prohi­
bición legal á los industriales de ha­
cer trabajar á los obreros más de seis 
días por cada siete.—'Prohibición del 
trabajo de las mujeres, cuando éste 
sea poco higiénico ó contrario á las 
buenas costumbres.—Creación de Co­
misiones do Vigilancia, elegidas por 
los obreros, para inspeccionar las ha­
bitaciones en que éstos viven, las mi­
nas, fábricas, talleres y demás centros 
de producción.- —Protección á las ca­
jas de socorro y pensiones á los invá­
lidos del trabajo. — Reglamentación 
del trabajo de las prisiones.—Crea­
ción de escuelas profesionales, y de 
primera y segunda enseñanza, gratui­
ta y laica.—Responsabilidad de los 
patronos en los accidentes del traba­
jo, garantida por una fianza metálica 
depositada por el industrial en las 
Cajas de las Sociedade.s obreras, y 
proporcional al número de trabajado­
res empleados y á los peligros que 
presente la industria.—Reformas de 
las leyes de inquilinato y desahucio 
y de todas aquellas que tiendan di­
rectamente á lesionar los intereses de 
la clase trabajadora.—Anulación de 
todos los contratos enajenando la pro­
piedad pública (ferrocarriles, minas, 
arsenales, etc.), y explotación de to­
dos los talleres del Estado pÆ’ las So-

ciedades obreras.—Abolición de todos i 
los impuestos indirectos, y transfor- ' 
mación de los directos en un impuesto , 
progresivo sobre las rentas ó benefi­
cios mayores de 3 000 pesetas.

Y cuantas conduzcan al término de 
la esclavitud obrera. ¡

PROGRAMA MUNICIPAL
APROBADO EN EL CONGRESO DE VALENCIA

Abolición de todos los impuestos 
que perjudiquen á la clase trabaja­
dora.

Fijación de un salario mínimo para 
los empleados y obreros del Munici­
pio, que les permita satisfacer sus 
primeras necesidades. Este salario se 
determinará todos los años por el 
Ayuntamiento, de acuerdo con las 
Sociedades obreras de resistencia.

Jornada máxima de ocho horas pa­
ra todos los trabajos y servicios del 
Municipio.

Cantinas escolares, donde se dé gra­
tuitamente una comida sana á los hi­
jos de los trabajadores en el tiempo 
que media entre la clase de la maña­
na y la de la tarde.

Dar todos los años á esos niños ropa 
y calzado, un traje y un par de botas 
ó zapatos á la entrada del invierno y 
otro traje y otro par de botas á la en­
trada del verano.

Asistencia médica y servicio far­
macéutico gratuitos.

Creación de asilos para los ancianos 
y los inválidos.

Idem de asilos de noche y distribu­
ción de víveres para los viandantes y 
los que buscan colocación sin tener 
residencia fija.

Idem de casas de maternidad para 
los niños cuyas madres tienen que 
abandonarlos durante el día ó la no­
che para ir al taller ó á la fábrica.

Idem de ca«as de baños y lavaderos 
públicos gratuitos.

Idem de Bolsas del Trabajo ó de 
edificios donde tengan domicilio gra­
tis y local para celebrar reuniones 
las Sociedades obreras que se propo­
nen mejorar la condición de sus indi­
viduos ó do su clase.

Abolición de las subvenciones de 
carácter religioso.

Retribución de las funciones muni­
cipales con arreglo al salai'io máximo 
que perciban los trabajadores, á fin 
de que los concejales obreros puedan 
desempeñar su cargo.

Exigir el exacto cumplimiento do 
las Ordenanzas municipales en todo 
cuanto favorezcan á los trabajadores, í 
y principalmente en cuanto se refiere | 
á la higiene de las habitaciones, aná­
lisis de los artículos alimenticios, de­
rribo de las casas denunciadas y an­
damiaje de las obras.
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NUESTROS PROPÓSITOS
No somos nuevos en las lides 

periodísticas. Con el mismo títu- j 
lo y con iguales tendencias, he- 
nios ya luchado en Bilbao por la 
clase trabajadora y por las ideas 
socialistas. A continuar la obra

emprendida por aquel valiente 
semanario que se publicaba por 
los años 1891 y 92, volvemos con 
nuevos bríos. Que si las persecu­
ciones burguesas pueden hacer 
que un día sucumbamos, no será 
nunca con la condición de los so­
metidos, sino que, cual nuevos 
Lázaros, resurgiremos con nue­
vas y potentes fuerzas al com­
bate.

Hoy, como siempré, es de ab­
soluta necesidad nuestra presen­
cia en el palenque de la prensa. 
Representantes, como obreros 
que somos, de la clase más nume­
rosa de la sociedad, nuestra voz 
brillará, sin subterfugios ni mis- 

: tificaciones, en defensa de los irí- 
I tereses de la clase trabajadora. 
; Representantes, por nuestros 

principios, de unas ideas q/áe de 
día en día van ganando los co­
razones de los hombres h-‘onrados, 
mantendremos en toda s’u pureza 
el ideal socialista y á su'y difusión 
dirigiremos todos nuestros es­
fuerzos. \

Los socialistas vizcaífios, los 
obreros de esta zona mineiaxiax.- 
bril, sienten, hoy más que nunca, 
la necesidad de un periódico que 
los defienda. Nunca, como hoy, 
se ha sentido en la zona fabril 
explotación tan desenfrenada, ni 
se ha ultrajado tan violentamen­
te la dignidad humana. Nunca, 
como dioy, se ha llegado en la zo­
na minera á un estado de escla­
vitud tal, que únicamente el ros­
tro de los trabajadores desmiente 
que no se hallen esas explotacio­
nes enclavadas en la Senegam- 
bia. Nui;ica, como hoy, por últi­
mo, se ha notado en Vizcaya, en 
todos los ramos del trabajo, ma­
yor tiranía patronal ni más inhu­
mano trato con los que todo lo 
producen.

A denunoair abusos y atrope- 
; líos, á combatir corrupciones y 

á que la dignidad obrera sea re- 
í conocida lo mismo en la mina

que en la fábrica, en el taller co­
mo en el escritorio, dedicaremos 
con predilección nuestra pluma. 
Despertar á los obreros adorme­
cidos, cohonestar y robustecer á

i los organizados, en una palabra, 
I poner en pie de guerra á los tra-

bajadores todos, eji contra del 
régimen capitalista, que nos sub­
yuga, será tarea que emprende­
remos con fe y constancia inque­
brantables.

Por otra parte, partidarios de 
la lucha política, aspiramos á in­
tervenir en el gobierno de la cosa 
pública. En las elecciones muni­
cipales y de diputados, apoyare­
mos como propios los candidatos
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Año I
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

}is¡ia'>n, 1 peseta trimestre-— Ultramar, 'í,2ííi(l.— rorbtgal, 
í, 60 id.— Oiros países, 1,76 iil.

Los pagos se efectuarán por adelantado, en libranzas 
del Giro mutuo ó sellos de franqueo.

25 ejemplares, 75 céntimos.

APARECE I^DOMINGOS 
Redacción y Administraúón: Calle de Mena, númefo 2. 

Bilbao 7 de Octubre de 1894.

PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN
En Bilbao, en esta Aclunnistración. y en provincias, en 

el domicilio de las Agrupaciones Socialistas. La corres­
pondencia de Bedacción, á nombre de Valentin Hernán- 
dee; la de Administración, aide Felipe Carretero.

Número suelto, 5 céntimos. “
Num. 1

DEBER DE CORTESIA
Saludamos á la Prensa con to­

da la consideración que su im­
portancia merece. Los diarios 
honrados, aunque sean burgue­
ses, que defiendan una idea po­
lítica, tendrán en nosotros su na­
tural enemigo, pero merecerán 
nuestro aprecio.

Los ^periódicos socialistas re­
volucionarios tendrán en nos­
otros un hermano, un compañe­
ro, que aportará su grano de are­
na á la obra por ellos empren­
dida.

A estos les saludamos con todo 
el cariño que engendran las ideas 
que á unos y á otros nos son co­
munes.

PROGRAMA GENERAL
DLL

PARTIDO SOCIALISTA OBRERO
Considerando:

Que esta sociedad es injusta porque 
divida á sus miembros en dos clases 
desiguales y anta gónicas: una, la bur­
guesía, que, poseyendo los instru­
mentos de trabajo, es la clase domi­
nante-; otra, el proletariado, que, no 
poseyendo más que su fuerza vital, es 
la clase dominada;

Que la sujeción económica del pro­
letariado es la causa primera de la 
esclavitud en todas sus formas: la mi­
seria soqial, el envilecimiento inte­
lectual y la dependencia política;

Que los privilegios de la burguesía 
están garantizados por el Poder polí­
tico, del cual se vale para dominar ál 
proletariado;

Por otra parte:
Considerando que la necesidad, la 

razón y la justicia exigen que la des­
igualdad y el antagonismo entre una 
y otra clase desaparezcan, reforman­
do ó destruyendo el estado social que 
los produce;

Que esto no puede conseguirse sino 
transformando la propiedad indivi­
dual ó corporativa de los instrumen- 
mentos del trabajo en propiedad co­
mún de la sociedad entera;

Que la poderosa palanca con que el 
Tpruletariado ha de destruir los obstá­
culos que á la transformación de la 
propiedad se oponen ha de ser el Po­
der político, del cual se val© la bur­
guesía para impedir la reivindicación 
de nuestros derechos.

El Partido Socialista declara que 
tiene por aspiración:

1 .® La posesión del Poder político 
por la clase trabajadora.

2 .“ La transformación de la pro­
piedad individual ó corporativa de 
los instrumentos de trabajo en pro­
piedad colectiva, social ó común.

Entendemos por instrumentos de i 
trabajo: la tierra, las minas, los trans- ' 
portes, las fábricas, máquinas, capital / 
moneda, etc., etc. *

3 .“ La organización do la sociedad í 
sobre la base de la federación econó- I

mica, el usufructo do los instrumen­
tos de trabajo por las colectividades 
obreras, garantizando á todos sus 

I miembros el producto total de su tra­
bajo, y ]a enseñanza general científi­
ca y especial de cada profesión á los 
individuos’de uno y otro sexo.

4.'^ La satisfacción por la sociedad 
de las necesidades de lo.s impedidos 
por edad ó padecimiento.

En suma; el ideal del Partido So­
cialista Obrero es la completa eman­
cipación de la clase trabajadora; es 
decir, la abolición de todas las clases 
sociales y^su conversión en una sola 
de trabajadores, dueños del fruto de 
su tó’abajo, libres, iguales, honrados 
ó inteligentes.

El Partido Socialista Obrero consi­
dera necesario, para realizar su aspi­
ración, obtener las siguientes medi­
das políticas y económicas:

POLÍTICAS

Derechos de Asociación, de Reunión, 
de Petición, de Manifestación y de 
Coalición.—Libertad de la Prensa.— 
Sufragio universal.—Seguridad indi­
vidual.—Inviolabilidad de la corres­
pondencia y del domicilio.—Aboli­
ción de la pena de muerte.—Justicia 
gratuita.—Jurado para toda clase de 
delitos.—Supresión de los ejércitos 
permanentes y armamento general 
del ])ueblo.—Abolición de la Deuda 
pública.—Supresión del presupuesto 
del Clercf y confiscación de sus bienes.

ECONÓMICAS

J ornada legal de ocho horas de tra- 
_ bajo para los adultos.— Prohibición 
del trabajo de los niños menores de 
14 año.s y reducción de la jornada do 
trabajo á seis horas para los de 14 á 
18.—Salario mínimo legal, determi­
nado cada año por una Comisión de 
Estadística obrera, con arreglo á los 
precios de lo.s artículos de primera 
necesidad.—Salario igual para los tra­
bajadores de- uno y otro sexo.—Des­
canso de un día por semana, ó prohi­
bición legal á los industriales de ha­
cer trabajar á los obreros más de seis 
días por cada siete.—'Prohibición del 
trabajo de las mujeres, cuando éste 
sea poco higiénico ó contrario á las 
buenas costumbres.—Creación de Co­
misiones do Vigilancia, elegidas por 
los obreros, para inspeccionar las ha­
bitaciones en que éstos viven, las mi­
nas, fábricas, talleres y demás centros 
de producción.- —Protección á las ca­
jas de socorro y pensiones á los invá­
lidos del trabajo. — Reglamentación 
del trabajo de las prisiones.—Crea­
ción de escuelas profesionales, y de 
primera y segunda enseñanza, gratui­
ta y laica.—Responsabilidad d© los 
patronos en los accidentes del traba­
jo, garantida por una fianza metálica 
depositada por el industrial en las 
Cajas de las Sociedade.s obreras, y 
proporcional al número de trabajado­
res empleados y á los peligros que 
presente la industria.—Reformas de 
las leyes de inquilinato y desahucio 
y de todas aquellas que tiendan di­
rectamente á lesionar los intereses de 
la clase trabajadora.—Anulación de 
todos los contratos enajenando la pro­
piedad pública (ferrocarriles, minas, 
arsenales, etc.), y explotación de to­
dos los talleres del Estado poTr las So-

ciedades obreras.—Abolición de todos 
los impuestos indirectos, y transfor­
mación de los directos en un impuesto 
progresivo sobre las rentas ó benefi­
cios mayores de 3 000 pesetas.

Y cuantas conduzcan al término de 
la esclavitud obrera.

PROGRAMA MUNICIPAL
APROBADO EN EL CONGRESO DE VALENCIA

Abolición de todos los impuestos 
que perjudiquen á la clase trabaja- ; 
dora. {

Fijación de un salario mínimo para 
los empleados y obreros del Munici­
pio, que les permita satisfacer sus 
primeras necesidades. Este salario se 
determinará todos los años por el 
Ayuntamiento, de acuerdo con las 
Sociedades obreras de resistencia.

Jornada máxima de ocho horas pa­
ra todos los trabajos y servicios del 
Municipio.

Cantinas escolares, donde se dé gra­
tuitamente una comida sana á los hi­
jos de los trabajadores en el tiempo 
que media entre la clase de la maña­
na y la de la tarde.

Dar todos los años á esos niños ropa 
y calzado, un traje y un par de botas 
ó zapatos á la entrada del invierno y 
otro traje y otro par de botas á la en­
trada del verano.

Asistencia médica y servicio far­
macéutico gratuitos.

Creación de asilos para los ancianos 
y los inválidos.

Idem de asilos de noche y distribu­
ción de víveres para los viandantes y 
los que buscan colocación sin tener 
residencia fija.

Idem de casas de maternidad para 
los niños cuyas madres tienen que 
abandonarlos durante el día ó la no­
che para ir al taller ó á la fábrica.

Idem de ca«as de baños y lavaderos 
públicos gratuitos.

Idem de Bolsas del Trabajo ó de 
edificios donde tengan domicilio gra­
tis y local para celebrar reuniones 
las Sociedades obreras que se propo­
nen mejorar la condición de sus indi­
viduos ó do su clase.

Abolición de las subvenciones de 
carácter religioso.

Retribución de las funciones muni­
cipales con arreglo al salario máximo 
que perciban los trabajadores, á fin 
de que los concejales obreros puedan 
desempeñar su cargo.

Exigir el exacto cumplimiento do 
las Ordenanzas municipales en todo 
cuanto favorezcan á los trabajadores, 
y principalmente en cuanto se refiere 
á la higiene de las habitaciones, aná­
lisis de los artículos alimenticios, de­
rribo de las casas denunciadas y an- i 
damiaje de las obras.

' L®L® Íb} ® ó i gijó Q j g) rgjj

NUESTROS PROPÓSITOS

I emprendida por aquel valiente 
semanario que se publicaba por 
los años 1891 y 92, volvemos con 

i nuevos bríos. Que si las persecu­
ciones burguesas pueden hacer- 

! que un día sucumbamos, no será 
nunca con la condición de los so­
metidos, sino que, cual nuevos 
Lázaros, resurgiremos con nue­
vas y potentes fuerzas al com­
bate.

Hoy, como siempré, es de ab­
soluta necesidad nuestra presen­
cia en el palenque de la prensa. 
Representantes, como o b i’ e r o s 
que somos', de la clase más nume­
rosa de la sociedad, nuestra voz 
brillará, sin subterfugios ni mis-/' 
tificaciones, en defensa de los in­
tereses de la clase trabajadora. 
Representantes, por nuestros 
principios, de unas ideas q;úe de 
día en día van ganando los co­
razones de los hombres h-'onrados, 
mantendremos en toda s’u pureza 
el ideal socialista y á su’y difusión 
dirigiremos todos nuestros es-
fuerzos.

Los socialistas vizcaínos, los 
obreros de esta zona minebi-^LÍa:^ 
bril, sienten, hoy más que nunca, 
la necesidad de un periódico que 
los defienda. Nunca, como hoy, 
se ha sentido en la zona fabril 
explotación tan desenfrenada, ni 
se ha ultrajado tan violentamen­
te la dignidad humana. Nunca, 
como dioy, se ha llegado en la zo­
na minera á un estado de escla­
vitud tal, que únicamente el ros­
tro de los trabajadores desmiente 
que no se hallen esas explotacio­
nes enclavadas en la Senegam- 
bia. Nupca, como hoy, por últi­
mo, se ha notado en Vizcaya, en 
todos los ramos del trabajo, ma­
yor tiranía patronal ni más inhu­
mano trato con los que todo lo 
producen.

A deiiuncair abusos y atrope-
; llos, á combatir corrupciones y

No somos nuevos en las lides 
periodísticas. Con el mismo títu- ■

á que la dignidad obrera sea re- 
j conocida lo mismo en la mina 
I que en la fábrica, en el taller co- 
i mo en el escritorio, dedicaremos 
! con predilección nuestra pluma. 
! Despertar á los obreros adorme- 
I cidos, cohonestar y robustecer á 
i los organizados, en una palabra, 
I poner en pie de guerra á los tra- 
' bajadores todos, ep contra, del 

régimen capitalista, que nos sub­
yuga, será tarea que emprende­
remos con fe y constancia inque­
brantables.

Por otra parte, partidarios de 
la lucha política, aspiramos ¿í in-

lo y con iguales tendencias, he- ; tervenir en el gobierno de la cosa 
inos ya luchado en Bilbao por la 
clase trabajadora y por las ideas 
socialistas. A continuar la obra

pública. En las elecciones muni­
cipales y de diputados, apoyare- 
mos como propios los candidatos
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LA LUCHA DE CLASES

que presente el Partido Socialis­
ta, que, si los votos les son propi- 
cios, defenderán en las Cortes y | 
en los Ayuntamientos soluciones 
radicales que de todo en todo fa­
vorezcan al proletariado.

Finalmente, nuestro objetivo 
princial es la Revolución; es la 
transformación de esta sociedad 
de privilegios en una igualitaria, 
donde los hombres sean herma- j 
nos y la miseria y el crimen des- ' 
conocidos.

A hacerla efectiva, hoy antes 
que mañana, consagramos nues­
tra existencia.

La Redacción.

Note semaíate
Pasaron las fiestas, extinguióse el 

plazo que los ociosos burgueses dedi­
can anualmente á jolgorios veranie­
gos, y vuelven á sus lares de los bal­
nearios, que cierran sus puertas, y 
de los países del norte, arrojados por 

Jos primeros fríos.
\ Esto quiere decir que estamos en 
pl^no otoño, heraldo de saraos y fes­
tíneos para unos, nuncio de calamida­
des jr miserias para otros.

Las' hojas secas que arremolina el 
viento femgieren ideas encontradas: el 
parásito ' '
»us salonl 
comprar,/ 
pasará ev 
de juegd?. 

piensa en el alfombrado de 
es, en la estufa que ha de 
en los deliciosos ratos que 

1 el Club al lado de la mesa 
en los bailes del salón aris-

tocrátic/o, que harán menos tenebro­
sos los /tríos días del invierno; el mi- 
.seralJ^ bracero en la obra que se pa­
raliza, en la huelga forzosa que le 
amenaza, en sus hijos que, tiritando 
de frío, han de pedirle en vano pan, 
en el casero que ha de echarle á la ca­
lle, en las mil y una contrariedades 
que para él trae consigo la estación 
más inclemente del año.

Pero el tiempo, que trascurrirá ,ve- 
loz y alegremente para el uno y tris­
te y desesperadamente lento ^ara el 
otro, hará olvidar á la humanidad que 
en oscura y heladora noche cayó un 
hombre en el arroyo de la calle, aco­
sado por el hambre, perseguido por 
el frío, en tanto que del casino de al 
lado brotaban raudales de armoniosa 
música, carcajadas de borrachos y re­
güeldos de estómagos repletos...

Y asi es el mundo, y así continua­
rá siendo, hasta que cansados los más 
de estas desigualdades sociales, echen 
por el atajo y destruyan las causas 
que tales monstruosidades engendran.

** *
También pasaron las elecciones de 

diputados provinciales, que todo pasa 
en el mundo, y las de Bilbao fueron 
modelo de elecciones libres.

Los electores elegían libremente la 
candidatura que más les prometía; los 
agentes gritaban á voz en cuello, co­
mo las sardineras: «¡Candidatura car­
lista á duro el voto y comida gratis!» 
Un concejal matutero anunciaba co­
reado por sus agentes: «¡Aquí está la 
verdadera ganga; candidatura liberal 
á cincuenta reales voto!»

Y los ciudadanos libres, en uso de 
su libérrima voluntad, votaban por la 
candidatura que más momio les daba.

Y alli estaban los agentes de la au­
toridad, semejando sacerdotes del san­
to comercio, puestos como para lega­
lizar las transacciones y para que es­
tas se efectuaran con toda tranqui­
lidad.

Hasta el Sr. Gobernador honró con 
su presencia el mercado electoral.

Bien es verdad, que como iba en 

coche, su señoría no podía enterarse 
de nada.

Después de todo, solo motivos de 
agradecimiento tenemos de esos nue­
vos diputados. Porque si tras el duro 
sacrificio de administrarnos y hacer 
nuestra felicidad, abandonando sus 
negocios, todavía nos dan dinero en­

• VA V/A V'XXkJl He*o Uu ÁC*

Cima, ¿qué más podemos pedir ni de- hora en que escribimos, no ha dicho
sear?

Si que hay algunos que murmuran ___ ______ _ ___
y tachan de inmoralidades semejantes S banquero, que todo un general?... 
compra-ventas, pero esos son á lo me- | - - —
jor socialistas que, llenos de envi- j 
dia, dicen que los diputados y conce­
jales que dan dinero, lejos de abando-
nar sus negocios, los afirman y redon­
dean, ■ y que si dan veinte es porque 
van á robar cuarenta, y que todo eso 
del pueblo sale.

Viles calumnias de gente misera­
ble....

Conque quedamos en que las elec­
ciones de Bilbao son las más libres... 
de dignidad.

* *
Lo que no puede pasar sin que lo 

6aquemo.s á la vergüenza piíblica, es 
esto que, cogiéndolo con pinzas, tal 
es el asco que nos produce, copiamos 
del Bizkaitarra, y que su estúpido au­
tor califica de chiste:

“En la Gran Ví.a:
Acércasel« á un socio de Euskeldun Bateoki- 

ja uno de los mil y un mendigos que pululan 
en Bizkaya

—Caballero, hace ocho días que me encuen­
tro sin trabajo...

—Mire usté: allí tiene el Consulado Espa­
ñol (señalando al Gobierno Civil). El Consul 
le socorrerá.,,

Las palabras subrayadas por noso­
tros indican cuánta es la caridad de 
esos imbéciles.

Por lo visto, contestar con insultos 
al desvalido, forma parte de la doctri­
na de esos igorrotes que andan siem­
pre á vueltas con el señor de Jaun- 
goikua, todo amor y todo caridad; á 
no ser que Jesucristo al ser traducido 
al vascuence, tenga una doctrina com­
pletamente contraria á la que tiene 
en todas las lenguas.

Pero .si esos zulús de la Euskaldun 
Bazofia sienten tan salvaje ódio hácia 
el extranjero, háciá todo lo que signi­
fica Maquetania, como ellos dicen, de­
bieran empezar por

No emplear sus capitales en papel 
del Estado maqueto.

Ni en acciones de empresas creadas 
ó dirigidas por maquetos;

No explotar al obrero de allende el 
Ebro, que deja aquí el sudor que en­
riquece á los vizcaínos, para que, por 
toda recompensa, cuando le falta el 
trabajo, reciba una coz, como la del 
cuadrúpedo de la Gran Vía.

No comer otro pan que el de maíz, 
reconociendo que el trigo de Castilla 
no se cultiva para bestias.

Ni emborracharse con el vino de 
España.

Vicio a que son tan aficionados esos 
bárbaros.

Y... basta de Bizkaiterrías.
** *

Vaya un berengenal en «1 que han 
metido al señor Dabán, gobernador 
general de la isla de Puerto Rico.

Figúrense ustedes que le acusan 
de haber introducido en la pequeña 
Antilla, de acuerdo con el banquero 
señor Ezquiaga, una porción de mi­
llones en pesos mejicanos comprados 
á medio duro, y obligado á emplea­
dos y militares á recibirlos como si- 
fueran duros españoles.

Ya ven ustedes qué calumnia. Tan 
grande como el negocio que se su­
pone.

Qué hombres tan malos hay en el 
mundo... No, no lo decimos por el ge- ‘ 1 11 . r _üx piuitJLdriaao, a su
neial y el banquero, sino por esos , campaña. Y es de ver como los

otros que pretenden manchar la hon­
ra de las más altas gerarquías del 
ejército y do la burguesía.

Por de pronto ha sido denunciado 
el periódico que ha hecho semejante 
acusación, lo que prueba que es una 
mentira de á folio.

er dad es que el general, hasta la
V-OV/X liU Ilíl _________  

lo bastante para salir de dudas.
Pero ¿vamos á suponer que todo un

Detente, pluma; no puede ser.
** *

\ Pues señor, el campo republicano 
j es un verdadero campo de Agraman- 
i te. Cuando no zurran los federales á 

los progresistas, saltan los centralis­
tas y la emprenden con unos y con 
otros.

En La Juvantiid Republicana de Bil­
bao, un Sr. Gijon, no dice de los jefes 
más que lo que sigue:

“Restos fósiles de actividades pretéritas; 
prestigios gastados de calidad discutida: ce­
rebros caducos, donde las ideas anacrónicas 
so aforran como el musgo á la roca; espíritus 
egoístas que anteponen su bienestar al inte­
rés colectivo; náufragos resueltos á no vol­
ver á cruzar el borrascoso golfo de la políti­
ca sino á costear por las tranquilas agues de 
la oposición mansa y provechosa, donde la 
posea puede ser fácil y abundante; ahí están 
rodeados cada cual de su pequeña corte de 
serviles, soberbios, autocráticos, indiscuti­
bles, irreem¡)lazables, A pesar de que A seme­
janza del Brahma índico, absortos en la con­
templación de su propia grandeza, no hacen 
nada... ni dejan hacer.,,

De manera que con esto, con lo 
otro y con lo de más allá, enseguida se 
ponen de acuerdo los republicanos 
para derribar la monarquía.

I No es hoy la Iglesia Católica 
una institución poderosa como lo 
fué en los pasados tiempos. Re­
ducida, como se halla, á ser fiel 
servidora de la clase capitalista, 
que la sostiene y ampara, eu pa­
pel en los actuales tiempos se 
contrae simplemente á sancionar 
en nombre de la religión todas 
las tropelías y canalladas que los 
burgueses cometen con los asala­
riados.

Cumple asi con su mieión his­
tórica, que ha sido siempre, con­
tradiciendo la doctrina de Cristo, 
favorecer al fuerte y aherrojar al 
débil.

Mas si reconocemos que la 
Iglesia se halla en plena deca­
dencia, porque el excepticismo 
en materia de religión ha inva­
dido todas las conciencias, no 
podemos menos de observar los 
desesperados esfuerzos que reali­
za para reconquistar en los ac­
tuales tiempos siquiera sea una 
sombra de su antiguo poderío.

Para intentarlo, ha aprove- 
aparición y desaiTollo 

del Socialismo revolucionario, se­
ñalando á la sociedad capitalista 

peligro, y presen­
tándose como su única salva­
dora.

Ha conseguido con esto, atraer­
se á la sociedad capitalista, sinó 
a la íe, que es esta clase más des­
creída que el proletariado, á su 

periódicos burgueses y sus folle­
tistas á sueldo, comentan favora­
blemente las encíclicas que el pa­
pado fulmina acerca de la llama­
da cuestión social. Prueba iirefu­
table de que sus conclusiones son 
de todo en todo favorables á los 
explotadores.

En efecto, León XIII en sus 
encíclicas nada nuevo dice que 
pueda amedrentar á las clases 
adineradas. Señala como insana 
y antireligiosa la lucha entre ri­
cos y pobres, entre el capital y el 
trabajo; condena la dura explo­
tación de los patronos y su des­
medida avaricia; vitupera que los 
oprimidos abracen ideas crimina­
les, que el sumo pontífice tiene 
por tales las ideas socialistas, y 
termina aconsejando, para solu­
cionar el pavoroso problema, la 
caridad en unos, la resignación 
en los otros.

Cataplasma inútil, de cuya 
ineficacia están convencidos unos 
y otros, pero que la burguesía 
acepta no practicando la caridad 
y esperando que los explotados 
continúen resignándose.

La Iglesia en esto, ó peca de 
ignorante, ó de maliciosa. Bien 
puede ser esto último. Porque 
una institución que lia vivido 
durante muchos siglos imperan­
do en todos los ánimos y gober­
nando á su antojo el mundo, y
viene en sus postrimerías, falta ' 
de todo crédito, en completo des­
prestigio y sin ayuda material 
que apoye sus pretensiones, á so­
lucionar un conflicto recomen­
dando á una sociedad francamen­
te egoísta, una virtud que ella 
jamás ha practicado, aunque for­
me parte de su doctrina y que no 
pudo hacer prevalecer entre los 
hombres ni aun en sus mejores 
tiempos de dominación, .da la me­
dida de su estupidez cuando no 
pone de relieve cuánta es su as­
tucia para seguir engañando á 
les clases más infelices de la hu­
manidad.

Si la Iglesia tuviera una his­
toria más simpática para el pro­
letariado, aún se la podrían tole­
rar esos pujos de socialismo mís­
tico de última hora. Pero, nacida 
de las clases más humildes, cuan­
do logró convertir á los reyes pa­
ganos, se fué separando paulati­
namente de las clases populares 
que la dieron origen y sus nume­
rosos mártires, invadió todas las 
esferas del gobierno de los pue­
blos, de oprimida se convirtió en 
opresora, ha mantenido con tesón 
la esclavitud, que en un principio 
anatematizara, y no ha habido 
dique que no haya opuesto al 
progreso humano, pudiéndose 
afirmar que la historia de la 
Iglesia es el martirologio de los 
pueblos.

Ella, que predica la pobreza 
para ganar el cielo, se rodea de 
toda clase de comodidades y ama 
sobre todas las cosas el dinero;
ella, que predica la humildad, es 

j soberbia y altanera; ella, que se
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titula amiga y protectora de los 
pobres, tiende la mano al pode­
roso, ella, que censura los peca­
dos, es foco de todos los vicios.

Cuando el proletariado yacía 
en las tinieblas de la barbarie, 
podía la Iglesia vejarle á cambio 
de darle la bienadanza en la otra 
vida. Pero cuando la ciencia le 
ha dicho que tres en uno y uno 
en tres es un disparate; cuando 
con los poderosos telescopios de 
que la Astronomía dispone, se 
han contado los mundos físicos, 
se han medido las distancias in­
terplanetarias con exactitud ma­
temática, y se alcanza millones 
de leguas en el espacio, sin que 
por ninguna parte se divise ese 
llamado cielo; cuando se ha con­
vencido que no hay otra vida 
que esta' llena de miserias para 
él, de placeres y regalías para 
los ricos—entre los cuales está la 
Iglesia;—cuando la ciencia eco­
nómica le ha dicho que el traba­
jo es fuente de toda riqueza y de 
todo derecho; cuando sabe que 
con su esfuerzo diario atiende al 
sustento de la humanidad entera, 
yendo la mayor parte de las ri­
quezas que engendra á parar á 
manos de los parásitos, de los va­
gos—entre los cuales se encuen­
tra la Iglesia misma;—cuando se 
prepara á realizar una revolu­
ción más grande que la que llevó 
á cabo Cristo, porque si aquélla 
dió una nueva moral al mundo, 
ésta establecerá la igualdad so­
cial entre los hombres, hará que 
el precepto bíblico «Granarás el 
pan con el sudor de tu rostro 
sea cumplido por todos, y con­
vertirá la tierra en el Paraíso 
que las ^religiones todas prome­
ten para más allá de la tumba; 
cuando el proletariado se halla 
en tales. condiciones, el trabajo 
de la Iglesia resulta inútil.

La caridad, arriba; la resigna­
ción, abajo;’hé aquí la líltima pa­
labra de la Iglesia para conju­
rar el conflicto entre el capital y 
el trabajo.

Pues bien; el trabajador, que 
sabe que el capitalista vive de su 
resignación, no puede aceptar 
una caridad que le denigra; no 
resignándose recobrará lo que en 
justicia le corresponde: el pro­
ducto íntegro de su trabajo.

El día que los de abajo arro­
jen lejos de sí la resignación, la 
condición de los liombres será 
única para todos; trabajar para 
comer.
wwwwwwwwwwwwww

BOLETIN OBRERO
Bilbao

La Agrupación Socialista de esta 
localidad, se reunirá en junta gene­
ral ordinaria, el sábado 13 del actual, 
á las siete y media de la noche, en el 
local del Centro Obrero, Laguna, 6, 
para tratar de la gestión del Delega­
do en el IV Congreso del Partido, de 
la aprobación de las cuentas del tri­
mestre y de otros asuntos de interés.

—La ^Sociedad de Obreros Cante­

ros celebrará su reunión general or­
dinaria, el domingo 14, próximo, en 
el loca] del Centro Obrero, y á las 
diez de la mañana, para tratar la si­
guiente orden del día:

1 .'’ Lectura y aprobación del acta 
de la anterior.

2 .° Discusión y aprobación de las 
cuentas del trimestre.

3 .” Nombramiento de cargos va­
cantes en la Junta Directiva.

—La Sociedad de Obreros Albañi­
les, al disolverse en su última reunión, 
ha tomado el acuerdo de hacer entre­
ga de sus fondos y utensilios á la 
Agrupación Socialista de Bilbao.

Acuerdo que la enaltece, ya que, 
vista la apatía de los albañiles bilbaí­
nos hacia la organización, nada pro­
vechoso podía hacer por ellos.

Sestao

La Agrupación Socialista de este 
concejo, celebrará hoy su junta ge­
neral ordinaria, en su domicilio de 
la calle de Rivas, 20, 1.® y á las nue­
ve de la mañana, para tratar la si­
guiente orden del día:

1 .® Lectura del acta de la ante­
rior.

2 .® Idem de las cuentas del últi­
mo trimestre.

3 .® Idem de comunicaciones.
4 .® Gestiones hechas por el Dele­

gado de esta Agrupación en el IV 
Congreso de nuestro partido.

. 5.® Idem por la Comisión organi­
zadora de la velada en conmemora­
ción del III aniversario de la crea­
ción de esta Agrupación.

6 .® Proposiciones generales.
—También se reune hoy, á las once 

de la mañana y en el mismo local, la 
Sociedad de Obreros Moldeadores de 
Vizcaya, para aprobar sus cuentas, 
discutir la gestión de su delegado al 
Congreso de la Unión General de 
Trabajadores de España y para ocu­
parse de otros asuntos de interés pa­
ra la misma.

La Arboleda

La Agrupación Socialista de esta 
barriada, convo’có á un meeting el do­
mingo 23 del pasado Septiembre, que, 
verificado con numerosa asistencia, 
salió nombrada de él una comisión 
compuesta de los compañeros Taran- 
cón, Alonso y Perezagua, para que se 
entienda con el señor Gobernador, á 
ver si éste puede de una vez poner 
coto á las demasías de capataces y 
contratistas de la zona minera.

Cervelló

Continúa valientemente sostenida 
la huelga de vidrieros.

La federación á que pertenecen, y 
que es una de las mejores constitui­
das de España, ha acordado que todos 
sus afiliados dejen el 10 por 100 de 
sus jornales para el sostenimiento de 
esta huelga, elevándolo al 15 y hasta 
el 20 si es necesario.

Es proboble que para estas fechas, 
el burgués Meusa, causante del con­
flicto, haya mordido el polvo de la 
derrota.

Zaragoza

Los obreros sombrereros declara­
dos en huelga en la fábrica de los se­
ñores Cortinas y compañía, continúan 
en la misma actitud de resistencia.

Espérase que la lolidaridad se cum­
pla, enviando fondos para su sosteni­
miento, á Matías Pastor, Latassa, nú­
mero 4, 2.®

Madrid

Las sociedades obreras de Albañi­
les, dol Arte de Imprimir, de carpin­
teros de taller, de carpinteros de ar­
mar, de pintores-decoradores, de za­
pateros, de encuadernadores, de obre­
ros en hierro y la Sección Varia, han 
remitido á los sombrereros huelguis­
tas de Zaragoza 5, 10, 5, 1^, 2,50, 10, 
7,50, 5 y B,50 pesetas respectiva­
mente.

* Además la Sociedad del Arte do 
Imprimir ha votado 100 pesetas para 
los huelguistas de Málaga.

Málaga

En la fábrica <La Industria Ma- 
lagueña> ha surgido una importan­
tísima huelga.

El origen del choque ha sido, como 
siempre, el despotismo y la inconsi­
deración patronales.

Los trabajadores de aquel centro 
fabril, que entre hombres, mujeres y 
niños suman cerca de cuatro mil, es- 

i tán constituidos en Sociedad de resis­
tencia, merced á la cual hasta ahora 
se habían hecho respetar y aun con- 

i seguido parciales mejoras para algu­
nos trabajadores.

Pero los Sres. Larios, que veían en 
la cada vez más potente organización 
de sus obreros un serio peligro para 
sus intereses, han buscado un pretes- 

i to para matar la Asociación obrera y 
han cerrado la fábrica, imponiendo á 
los obreros que quieran trabajar la 
condición do no estar asociados y des­
pidiendo á diecinueve de los más sig- 

. nificados defensores de su clase.
Por esta vez nos parece que van á 

salir fallidos los propósitos de ese ex­
plotador sin entrañas.

Por de pronto, el Comité Central 
de la Unión General de Trabajadores 
deEspaña ha declarado reglamentaria 
la huelga y, en su virtud reclamado 
el apoyo que señala el art. 13 de sus 
Estatutos.

La Unión Algodonera, á que tam­
bién pertenecen los huelguistas, se 
apresta á apoyarlos eficazmente.

Es tal la protesta que ha levantado 
la conducta do los dueños de <La In­
dustria,» que á estas fechas se están 
abriendo suscriciones en toda España 
para acudir en ayuda de los huel­
guistas.

El Socialista hace un llamamiento 
á la solidaridad de los trabajadores 
españoles, abriendo una suscripción 
en sus columnas.

Nosotros, siguiendo á nuestro que­
rido compañero, excitamos á los tra­
bajadores de esta región á que cum­
plan como buenos, llenando las co­
lumnas de suscripción que desde lue­
go abrimos en nuestro semanario.

¡Obreros de Vizcaya! ¡Solidaridad 
para los huelguistas de Málaga!

Se reciben cantidades en Bilbao, en 
esta redacción, en el establecimiento 
de Facundo Perezagua, Bailen, 41 y 
en el de Felipe Merodio, Hernani, 11.

fle aquí y de alfí.
El martes de esta semana se ha pre­

sentado ante el gobernador civil la 
comisión nombrada en el meeting obre­
ro de La Arboleda, para ver de con­
seguir la desaparición de los inmun­
dos barracones de la zona minera. !

A la conferencia asistió, llamado 
por el Sr. Aguado, el representante i 
del Sr. Rivas, quien con toda la hin- J 
chazón propia de los capitalistas de 
esta región, so negó á tratar con la 
citada comisión, siguiendo la costum- ! 
bre que para estos casos tienen esta- j 
blecida los señores feudales del Gen- ; 
tro Minero.

El Sr. Gobernador se expresó en 
términos enérgicos, diciendo que con | 
quien tenía que entenderse era con i 
él, habiendo convenido en que al día ' 
siguiente acudirían ante el Sr. Gober­
nador dicho representante y el señor 
Santurtun, encargado éste de las mi­
nas de Rivas y que el pobre no tiene '• 
más que cuatro cuarteles en explo­
tación.

Ignoramos el resultado de esta vi- • 
sita, ni si se ha celebrado siquiera, 1 
aunque á decir verdad, esperamos po­
co de ella. i

Nos fiamos poco de palabras de go­
bernadores, porque si quisiera acceder 
á lo que aquellos desdichados mineros 
piden, medios ha tenido y tiene para 
hacerlo el Sr. Aguado, aunque no 
fuera más que apoyándose en la ley 
de sanidad pública.

Pero, desgraciadamente, los barra­
cones continuaran en pié... hasta que 
los peguen fuego los obreros.

Leemos en un periódico:
«A consecuencia de la hoja que pu­

blicó el Seraldo sobre el «Panamá va­
lenciano» se han dado de bastonazos 
en la calle del Mar, de Valencia, el 
diputado Sr. Manteca y el ingeniero 
del ferrocarril del Norte Sr. Benito.»

Puede el baile continuar.
Nuestro apreciable amigo el conce­

jal socialista, compañero Manuel Or­
te, ha regresado de los baños de Elo- 
rrio' con una ligera mejoría en su do­
lencia reumática.

Celebraremos que la enfermedad 
desaparezca en breve.

En Sestao parece que se vive de 
milagro.

Los vecinos de aquel concejo se 
quejan de qun la seguridad individual 
está á merced de los caprichos y ge­
nialidades de los serenos y alguaci­
les.

Con igual facilidad allanan la mo­
rada de un pacífico ciudadano, como 
se meten en las tabernas á beber de lo 
tinto, con patente abandono del cum­
plimiento de sus deberes.

Urge que el Sr. Gobernador atienda 
las quejas de aquel vecindario.

El miércoles se acercaron á nuestra 
redacción algunos trabajadores del 
muelle, para decirnos lo siguiente:

«Habiendo llegado á nuestro cono­
cimiento que desde el próximo domin­
go reanudáis vuestras tareas en la 
prensa para sacar á la vergüenza 
los mil y un atropellos que con la 
clase trabajadora comete la canalles­
ca casta explotadora, vamos á daros 
cuenta del acto salvaje realizado ayer 
por uno de sus más genuinos repre­
sentantes, D. Santiago Arana.

Hallábanse ocupados varios obreros 
en él trabajo de un vapor con carga­
mento de madera, destinado á la casa 
Arana ó Hijos, y como á dicho señor 
le pareciese poco que los trabajadores 
se cargasen con cuatro tablones, cuyo 
poso no bajaría de ochenta kilos, or­
denó que cada uno cargara con cinco 
ó seis do estos, y como algún trabaja­
dor replicara que esa carga era exce­
siva y qué un hombre no podría so­
portarla, contestó con unas frase* 
propias de un carretero.
A consecuencia de las sucias palabras 
de este explotador, varios compañeros 
ofendidos en su dignidad, abandona­
ron el trabajo, siendo secundados por 
todos los demás y seguramente hu­
biera surgido una huelga, si dichos 
compañeros no habrían aconsejado á 
los demás que continuaran trabajando.

Este negrero fué el que dió motivo 
á la primera huelga habida en el mue­
lle por causas idénticas á la que men­
cionamos, pues se trataba do unos ta­
blones que dificilmente arrastraban 
dos hombres y él se empeñaba en que 
uno solo era bastante.

Hechos como este ocurren muy á 
menudo en el muelle y conviene que 
de ellos deis publicidad, para que lo* 
burgueses se muestren más comedi­
dos en su conducta y los trabajadores 
se aperciban á la defensa por medio 
de su unión contra tales desmanes.»

Palabras que hacemos nuestras, y, 
sépanlo los trabajadores del muelle, 
estamos siempre á su disposición para 
arrear contra toda esa chusma de bur­
gueses, semiburgueses y encargados 
que se propasan explotando más de 
lo debido.
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LA LUCHA DE CLASES

Bilbao político greso en las ideas es lógico y na­
tural. Pero llegan las de conce­
jales, y los carlistas se llevan de 
calle la victoria. Esto si que es 
raro y dado á cavilaciones. ¡Có­
mo! ¿Qué pueblo es este, tan tor­
nadizo en sus ideas, que viene 
ahora á darnos el salto atrás de j 
los mulatos? Menos mal que en j 
las últimas elecciones provincia- i 
les ha vuelto sobre su acuerdo y 
ha declarado solemnemente que 
es liberal... por ahora.

Claro, que estas contradiccio­
nes tienen una explicación senci­
llísima, poi’ la cual se viene en 
conocimiento de que no hay ta­
les carneros, digo, contradiccio­
nes. Si la política que aquí hacen 
todas las fracciones capitalistas 
es la del negocio, su mejor arma 
de combate ha se ser el billete de 
banco. Y el pueblo, dúctil á esta 
política, eleva al que mejor le 
compra.

Y ya tienen ustedes perfecta­
mente explicados los saltos atrás 
y adelante de Bilbao en política.

¡Ah! Si los carlistas de la gue­
rra civil habrían tenido gran 
cantidad de ungüento de Megico, á 
su vibrante son se hubieran 
abierto las puertas de esta villa 
con la misma facilidad que José 
derribó las murallas de Jericó.

Resumen: Bilbao político, por 
! obra y gracia de los partidos bur­

gueses, es un pueblo sin pudor, 
sin ideas, falto de toda concien­
cia; un pueblo vil, que volunta­
riamente se hace feudo del que 
más dinero tiene; un pueblo soez, 
hediondo, podrido; un montón de 
estiércol.

He dicho.
Clabito.
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La reina de los animales
Nuestros lectores se devanarán los 

sesos ©n balde, si buscan en la escala 
zoológica el ejemplar á quien pueda 
cuadrar el título de las presentes 
líneas.

La reina de los animales es la mis­
mísima María Victoria, que también 
es reina de los ingleses y sus indias.

Su Magestad Británica, tiene una 
afición desmedida á toda clase de ani- 

! males. Los caballos y yeguas de las 
! mejores razas y pieles más raras y 
! bonitas se encuentran en las reales 

euadras de Windsor.
Si fiemos de decir la verdad, no es 

una cosa nueva en los poderosos de 
la tierra esa predilección por los ani­
males. Ya en la antigua Roma fiubo 
un emperador que liizo á su oaballo 
primer consul del imperio; y en las 
épocas modernas no fian sido pocos 
los brutos que los reyes han elevado á 
las más altas esferas del gobierno.

Pero, volviendo á la reina Victoria, 
esta señora está enamorada—¡cuidado 
con las interpretaciones!—de uu her­
moso burro blanco, oriundo del Egip­
to, y que no está destinado á otro 
servicio que al suyo particular.

¡Qué suerte la de este borrico!
El arrastra á su poderosa dueña en 

un pequeño carricoche, recibe trata­
miento real, puesto que la misma so- 

í berana le hace mimos y le pone los 
j terrones de azúcar en el mismo hoci­

co; y él, en fin, os el único que trae y 
t lleva á su Graciosa Magestad.

He aquí el primero de una se­
rie de artículos que colecciona­
dos y encuadernados, podrían for­
mar un libraco que llevaría con 
toda propiedad el epígrafe de 
Bilbao 2^or dentro.

Fiel observador de las costum­
bres de este pueblo, de sus vicios 
y preocupaciones,—y no digo de 
sus virtudes porque no tiene nin­
guna—me propongo dar á la im­
prenta semanalmente una de las 
muchas notas que tengo en car­
tera, ampliándola ligeramente al 
correr de la pluma.

Pueblo, Bilbao, esencialmente 
comercial, la doblez y la astucia, 
la hipocresía y el excepticismo 
de todo hijo de Mercurio sobre­
salen en él por grado superlativo 
en todas sus manifestaciones.

Hay quien sostiene que Bilbao 
no es político, que atento exclu- 
'sivamente á sus intereses indus­
triales y mercantiles, apenas si 
le queda tiempo para pensar ren 
política. Y esto es un grave error. 
Todo sistema político envuelve 
un fin puramente económico; por 
consiguiente, cuantos más inte­
reses económicos tenga una loca­
lidad, tanto ó más política ha de 
ser ésta. Bilbao, pues, forzosa­
mente ha de ser político; y su 
política, lógicamente ha de ser 
la del tanto por ciento. Que es, 
en el fondo, la que siguen todos 
los pueblos y todos los partidos.

Parece natural que una políti­
ca tan claramente definida no 
debiera tener sino una única ma- 
'nifestación externa; así al menos 
lo aconsejan la moralidad y la 
lógica, y que podría serlo con 
una denominación contante y so­
nante: el Partido del oro. Pero ¡vá­
yase usted con moralidad y lógi­
ca á un pueblo negociante.

Lo cierto es que esa política 
tiene en Bilbao distintas deriva­
ciones: Carlistas, liberales y re­
publicanos; todos partidarios del 
negócio y del tanto por ciento. 
Lo malo es que á lo mejor—para 
ellos á lo peor—sucede que no 
hay negocios para todos, ó que 
el negocio de unos significa la 
ruina de otros, y entonces vienen 
á las manos con estrépito de vo­
ces injuriosas y epítetos retum­
bantes.

Pero es indudable que Bilbao 
es liberal. Así lo pregona la fa­
ma por valles y montañas. Y que 
está bien cimentada esa fama lo 
abona el 2 de Mayo con su derro­
che de cohetes, músicas y discur­
sos empalagosos. Sin embargo, 
en su entusiasmo liberal, Bilbao 
suele sufrir altos extraños y re­
trocesos incomprensibles.

Cuando se estrenó el sufragio 
universal, Bilbao no desmintió 
su fama, y sacó triunfante un di­
putado liberal; y en las eleccio­
nes siguientes el candidato elegi­
do es republicano. A nadie puede 
estrafiar este triunfo, que el pro­

No hay que decir si serán los ani­
males do esta reina tratados á cuerpo 
de rey. Véase sinó el tratamiento que 
reeiben los reales perros, y que trans­
cribimos de un periódico, para satis­
facción y regocijo de los trabajado­
res, que aquí como on Londres, se 
mueren de hambre:

«La reina Victoria posee 55 perros, 
sin contar con las jaurías oficiales 
que están bajo la inspección de lord 
Ribblesdale.

La instalación de los perros nada 
deja que desear. Tienen un salón ta­
pizado, con retratos de perros en to­
das las actitudes. Unos están pinta­
dos á la acuarela, otros al pastel. 
Cuando los perros se han señalado 
por algo, se conserva un poco de pelo 
al lado del cuadro, donde también 
puede leerse el nombre del favorito. 
Hay que convenir que los perros vi­
vos se preocupan poco de «us congé­
neres muertos, pero en cambio, cuan­
do empiezan á funcionar las cocinas i 
que se encuentran debajo del salón, 
comienza un jaleo infernal. Un per­
sonal numeroso esta encargado de 
alimentar á los 55 perros, cuyo ape­
tito es fenomenal.

Por la mañana solo comen galletas, 
pero por la tarde toman bizcochos 
mojados en caldo, legumbres, paste­
les de carne, trozo» de vaca y terne­
ra, rostbeef, y para postre pastelitos 
de avena.

Los dormitorios de esos animalitos 
privilegiados, son celdas de metro y 
medio de altura, con tuberías de agua 
caliente, par* sostener una tempera­
tura uniforme durante el invierno. 
Se deja en libertad á los perros para 
que duerman como lo tengan por con­
veniente. Al lado del dormitorio está 
el cuarto de baños, donde existe un* 
amplia piscina, para que los perros 
puedan disfrutar á su gusto de los 
encantos de la natación.

Y así, gracias * este régimen, todos 
los animales que tienen la fortuna de 
recibir la hospitalidad en Windsor, 
viven más felices que muchos seres 
humanos.»

VARIEDADES
------

LO QUE SOBRA

No hay para el pobre piedad; 
sus quejas no encuentran eco, 
que el corazón tiene seco 
esta infame sociedad.

Sus martirios, sus dolores, 
su miseria, su pobreza, 
no inquieta á la realeza 
ni excita á los pensadores.

El político de oficio 
que á su cesta vive y medra, 
diz por él todo lo arredra, 
hasta el duro y cruel suplicio.

Y con estos redentores 
sus males van en aumento, 
que significa un tormento 
cada uno de esos señores.

El explotador le arruina, 
y la iglesia le embrutece, 
la justicia le escarnece 
y el soldado le asesina.

Que instituciones y leyes 
dividen la humanidad: 
en esclavos la mitad 
y la otra mitad en reyes.

De todo lo cual infiero, 
si ha de reinar la armonía, 
que sobran la Burguesía, 
las Armas, Jueces y Clero.

¡Surja la lucha final! 
¡Rompa el pobre sus cadenas! 
¡Y que acabe con sus penas 
la Revolución Social!

V. Hbknández.

Penjaniientos burgaeses.
Roba lo que puedas y no pagues lo 

que debas.—Roschildt.
••í:

Lfts mñjíH’es acciones del mundo, son 
las que rinden mayores beneficios.— 
El Marqués de Comillas.

í; *

El que roba á todo el mundo, no 
roba á ninguno.—Un accionista dbl 
Banco de España.

•f:* *
No tengo religión ninguna, pero 

creo en la divinidad del Ter&o... ex­
plotar.—Chávarei.

PASATIEMPO
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Sustitúyanse los puntos y estrellas 
por letras, de modo que horizontal- 
mente se lea: 1.” Un diputado por 
Bilbao, escabechado.—2.” y 6.° Dos se­
nadores por Vizcaya.—3.”, 4.” y 8.° 
Diputados por esta provincia.—5.° 
Consejero de un ferrocarril vizcaíno, 
y 7.® Un muñidor de elecciones y ex­
cacharrero.

Resultando de la línea vertical de 
estrellas sustituidas, el nombre que 
mejor cuadra á los burgueses explo­
tadores.

ADYERTENCIA

Todo aquel que reciba 
el presente número y no 
lo devuelva á la Admi­
nistración, será conside­
rado como suscriptor, y 
continuaremos sirvién­
dole el periódico como á 
tal.

AYISO
Todos los correligionarios que han contraída 

compromiso da sostener nuestra publicación 
con diferentes cantidades, están convocados pa­
ra una reunión que tendrá lugar hoy, á las onen 
de la mañana, en el Centro obrero, para tratar 
asuntos relacionados con la marcha de este pe­

riódico. ___
£/ 'Coñieio cíe AdmTntslfac^.

EL SOCIALIS PA
ÓRGtAJS'O DEL PARTIDO OBREEO.

Se suscribe en su Administración, 
Hernán Cortés, 8, principal, Madrid, 
en los domicilios de las Agrupacio­
nes Socialistas y en la Administra­
ción d© este periódico, al precio de 
1 peseta trimestre en toda Espana.

Imp. de V. Hernández, Mena, 2.
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